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Resumen 
 
Esta propuesta aborda la caracterización neuropsicológica de funciones ejecutivas de 
tipo dorsolateral y orbitomedial en niños con problemas de comportamiento, en aras de 
identificar el nivel de funcionamiento de las habilidades cognitivas asociadas a esta área 
cerebral.  
Materiales y métodos: Se tomaron en cuenta datos sociodemográficos. Igualmente, se 
aplicó  una ficha aplicación de la escala SNAP IV latinoamericano para el punto de corte 
de las dificultades de comportamiento. Y para la caracterización neuropsicológica, se 
aplicó la Batería de Evaluación Neuropsicológica de Funciones Ejecutivas (BANFE II) con 
escalas asociadas a orbitomedial y dorsolateral. El protocolo fue exactamente aplicado 
tanto al grupo de análisis como al experimental. Los resultados fueron analizados a través 
de las herramientas Excel y Minitap.  
Muestra:71 estudiantes, 43 mujeres y 28 varones entre los 8 a 14 años de edad 
caracterizados por encontrarse escolarizados y no presentar discapacidad intelectual. 
Resultados: Se evidencia asociación con de grupo de análisis a dificultades en 
habilidades ejecutivas de tipo orbitomedial en Stroop A (tiempo) Stroop B (tiempo) y 
dorsolateral en Clasificación semántica (tiempo)  
Conclusiones: Se evidencia que la plenitud y eficacia de funciones ejecutivas 
dependientes de la corteza dorsolateral, dependerán de la madurez y el desarrollo de la 
corteza orbitomedial;  al parecer el automonitoreo, el procesamiento y regulación de 
emociones y  de los estados afectivos, al igual que la regulación y control de la conducta, 
siendo primordiales para el desarrollo de funciones ejecutivas  frías con mayor 
desempeño como la planeación, memoria operativa, solución de problemas complejos y 
flexibilidad mental. 
 
Palabras Clave: (Corteza prefrontal, D01739, atención, D001289, funciones ejecutivas, 
D009483, memoria de trabajo, D008570, comportamiento, D001519) 
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Abstract 
 
This proposal addresses the neuropsychological characterization of dorsolateral and 
orbitomedial executive functions in children with behavioral problems, in order to identify 
the level of functioning of the cognitive skills associated with this brain area. 
Materials and methods: Sociodemographic data were taken into account through an 
application form of the Latin American SNAP IV scale for the cut-off point of behavioral 
difficulties and for neuropsychological characterization, the Neuropsychological 
Evaluation of Executive Functions Battery was applied (BANFE II) with scales associated 
with orbitomedial and dorsolateral and the protocol was exactly applied to both the 
analysis group and the experimental group. The results were analyzed through the Excel 
and Minitap tools. 
Sample: 71 students, 43 women and 28 men between 8 to 14 years of age characterized 
by being in school and not presenting intellectual disability. 
Results: There is evidence of association with group analysis to difficulties in executive 
skills of orbitomedial type in Stroop A (time) Stroop B (time) and dorsolateral in Semantic 
classification (time) 
Conclusions: It is evident that the fullness and efficacy of executive functions dependent 
on the dorsolateral cortex, will depend on the maturity and development of the 
orbitomedial cortex; it seems self-monitoring, the processing and regulation of emotions 
and affective states, as well as the regulation and control of behavior, being essential for 
the development of cold executive functions with higher performance such as planning, 
operational memory, problem solving complex and mental flexibility. 
 
Key Words: (Prefrontal cortex, D01739, attention, D001289, executive functions, 
D009483, working memory, D008570, behavior, D001519) 
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Introducción 
 
    Se pueden asociar, diferentes afecciones patológicas relacionadas con los procesos 
comunicativos y el razonamiento verbal, los cuales subsisten  a la acción de diferentes 
áreas cerebrales, de esta forma los lóbulos prefrontales proceso evolutivo de 
especialización de los procesos cognitivos y del comportamiento; motivo por el cual 
afecciones específicas a estas estructuras permiten demostrar los cambios funcionales 
en la regulación emocional, procesos ejecutivos y la conducta social adaptada (Flores & 
Ostrosky, 2008);  claramente es de vital importancia reconocer el papel de los lóbulos 
prefrontales no solo en dichos procesos superiores estudiados sino es vital profundizar 
aún más en la relación entre la corteza prefrontal dorso lateral y su relación con la 
conducta social y la conducta verbal. 
 
     Desde este razonamiento la disfunción o la actividad hipofuncionante de la estructura 
dorso lateral, tiene evidencia en la dificultad en la planeación y organización del 
comportamiento,  en especial en ejecutar planes de acción (Jodar, 2004); precisamente 
este dominio de las tareas cognitivas complejas que involucran desempeños y acciones 
relacionadas con la memoria de trabajo, permiten  reconocer el papel de los procesos 
viso espaciales en tareas de rastreo visual, y el bucle fonológico en la organización del 
lenguaje lo cual derivara en conjunto en las acciones específicas de las conductas 
complejas, (Tirapu, Muñoz, Pelegrín, & Albéniz, 2005) esto permite preguntarse sobre 
como  la corteza dorso lateral, logra organizar y planificar el lenguaje para generar una 
conducta verbal en contexto.   
 
     Así mismo estos procesos superiores como el desarrollo del lenguaje, la 
estructuración del mismo, su adquisición, procesamiento e interlocución, están 
relacionados con los procesos emocionales, ya que del control de los estímulos 
ambientales y su procesamiento emocional y por ende su regulación, permitirá el 
desarrollo organizado y planeado de los procesos ejecutivos; así mismo,  en los procesos 
de regulación de la conducta verbal se cree que la corteza orbito frontal medial participa 
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activamente de dichos procesos ya que recibe notorias aferencias del hipocampo y 
sensoriales auditivas, de esta forma su actividad parece enfocarse en la voz, en 
situaciones sociales e individuales complejas (Sánchez & Román, 2004); del mismo 
modo, la corteza orbito frontal medial, asume un papel importante durante el desarrollo 
del sujeto, claramente en situaciones sociales donde las experiencias sociales le 
permiten al individuo asumir riesgos, parece ser que durante la niñez y en especial en la  
adolescencia, esta área se mantiene altamente funcional para tratar de evaluar los  
riesgos posibles a situaciones inmediatas, de esta forma la corteza prefrontal orbito 
medial, permite dicha evaluación mediante los valores y así tomar decisiones, donde 
puede aumentar o no la conducta de exploración; estos hallazgos son importantes porque 
parece existir una correlación entre los cambios endocrinos hipotalámicos hipofisiarios 
gonadales, en el aumento de la testosterona en estas etapas del desarrollo y una 
actividad hipofuncionante de la corteza prefrontal orbito medial, lo cual puede derivar en 
posibles trastornos del comportamiento  (Peper, Koolschijn, & Crone, 2013). 
 
     De esta forma y acorde a lo expuesto anteriormente es fundamental analizar estas 
estructuras y su relación con la organización del comportamiento; ya que a la luz de las 
investigaciones se puede obtener un perfil neuropsicológico asociado a los trastornos del 
comportamiento. 
 
     Los problemas de comportamiento en la infancia van en aumento y de manera 
significativa, con una complejidad de posibles causas precursoras para su desarrollo y 
que adicionalmente los hace de difícil manejo especialmente dentro del aula regular. Con 
el transcurrir del tiempo los hace vulnerables a la construcción de otras problemáticas 
más complejas como: la drogadicción, la delincuencia o no hacer un futuro productivo 
para sí mismo.  Por otro lado, existe poca comprensión de los posibles factores y 
habilidades cognitivas involucradas, entre otras, impidiendo ser asertivo y pertinente en 
el manejo que se le debe dar, que herramientas utilizar o a quien acudir.   
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     En la literatura, se han encontrado bastantes estrategias frente dificultades o barreras 
que se encuentran en el proceso de aprender, es más, en dificultades complejas de 
intelectualidad han avanzado bastante en generar alternativas que favorezca un proceso 
escolar adecuado. Por el contrario, frente a dificultades a nivel de comportamiento no, 
con el agravante de poca cobertura en el sistema de salud, porque no existe una 
enfermedad que de base los justifique, más cuando ni siquiera el servicio de Psicología 
está contemplado en el POS.   
 
     En investigaciones científicas nacionales como internacionales, se han acercado a 
identificar el comportamiento y la relación con la estructura cerebral. Han avanzado en 
conocer la corteza prefrontal, su desarrollo y complejidad madurativa, siendo parte de un 
proceso evolutivo que nos ha permitido poseer las condiciones de ser humano 
(reflexionar, organizar, planear, modular la conducta, tomar de decisiones frente a lo que 
es apropiado de lo inapropiado, etc.)  y que, por lo tanto, es la última que se tarda en 
madurar. Culmina en la adolescencia.  Es así, que han identificado su relación de 
trastornos mentales como: esquizofrenia, trastorno obsesivo compulsivo, trastorno de 
déficit atencional, entre otras, trastornos que se caracterizan especialmente por 
conductas anormales. Sin embargo, aún falta por abordar bastante; nuestro interés es 
también aportar en esta área de conocimiento en aras de promover en un futuro cercano, 
alternativas de intervención que promueva un buen manejo frente a estas dificultades a 
partir del reconocimiento de su funcionamiento, pero en ocasión, en la población infantil.  
 
     Con el trascurrir del tiempo se ve con mayor frecuencia identificar niños con problemas 
de comportamiento, los cuales se caracterizan por inquietud extrema, se distraen con 
facilidad, agreden a sus otros compañeros, se irritan con facilidad o se aíslan, entre otras, 
convirtiéndose en niños de difícil manejo dentro del aula regular. Por otro lado, nuevos 
postulados han estado enfocados en explicar las conductas inadecuadas no solo de los 
niños, también de los adultos, a partir de las funciones ejecutivas, otorgando resultados 
que han permitido no solo favorecer la comprensión de su funcionamiento, especialmente 
en la regulación del comportamiento función asociada a la corteza orbito frontal y 
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planeación asociada a corteza dorsolateral. Basado en el interés se ha establecido como 
pregunta: 
 
¿Cuál es el perfil neuropsicológico de las funciones ejecutivas de tipo dorsolateral y 
orbito frontal en niños con problemas de comportamiento? 
 
Objetivo General 
 
     Identificar el perfil neuropsicológico de las funciones ejecutivas de tipo dorsolateral y 
orbitomedial en niños con problemas de comportamiento.  
 
Objetivos Específicos 
 
     Caracterizar variables neuropsicológicas asociadas a las cortezas orbito frontal y 
dorso medial en población estudiada a través de la utilización de la Batería de Evaluación 
Neuropsicológica de Funciones Ejecutivas (BANFE II).  
 
     Generar análisis descriptivos y explicativo de la relación de las funciones ejecutivas 
de tipo dorsolateral y orbito frontal en los 3 grupos (experimental y dos controles)  
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Capítulo 1 – Fundamentación conceptual y teórica  
 
     La evolución de la corteza prefrontal y el desarrollo del lóbulo frontal muestran 
variantes comunes entre monos del viejo mundo, simios y el ser humano. Diferentes 
modelos experimentales han demostrado en el caso de los monos Rhesus, quienes 
pueden aprender expectativas detalladas de las recompensas y en favor negativo de 
éstas reproducen una conducta emocional de frustración (Papini, 2009);  esto permite 
observar que los primates y el perfeccionamiento del lóbulo frontal en el control y 
coordinación de los procesos cognitivos y conductuales (Flores & Ostrosky, 2008),  logran 
organizar el comportamiento acorde al ambiente y las expectativas aprendidas,  las 
cuales admiten alcanzar contingencias y por ende la adaptación del organismo, esto 
relacionado con la valoración negativa de las experiencias por la amígdala, y  la expresión 
emocional o el control de la misma por la corteza orbito frontal y medial (Sánchez & 
Román, 2004). 
 
     Ciertamente las experiencias ambientales dotan al organismo de patrones de 
comportamiento necesarios para responder a las exigencias contextuales, una respuesta 
de estrés estará mediada por la amígdala cerebral. No obstante, el sustrato 
neurovegetativo que permite una adaptación hormonal acorde a los estímulos estará 
mediadas por el hipotálamo (Llinás, 2002; Sánchez & Román, 2004); obedeciendo a que 
la amígdala cerebral permite ser una estructura de asociación de los diferentes estímulos, 
funciones de recompensa y castigo. Sin embargo, las aferencias talámico amigdalinas, 
las cuales son más cortas y se activan en primer orden, envían información a la corteza 
mediante las conexiones tálamo corticales  para datar al organismo de significado más 
complejo; de esta forma, la unificación de estos sistemas sensoriales y emocionales, 
enviados a corteza por el tálamo permite que esa retroalimentación continua desligue 
funciones emocionales de lo exterior y generar patrones de comportamiento ajustados al 
contexto (Llinás, 2002; Sánchez & Román, 2004). 
 
     De acuerdo a lo anterior se observa el factor predominante o el papel fundamental que 
se le otorga a la corteza orbito frontal en el control emocional y la corteza dorso lateral en 
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la planeación compleja del comportamiento hacia el ambiente, ya se conoce que las vías 
eferentes de la corteza cerebral hacia al tálamo sean más amplias que las aferentes, 
porque la respuesta compleja de la conducta será la respuesta específica organizada de 
la corteza prefrontal acorde a la adaptación del organismo a las contingencias 
ambientales (Llinás, 2002); de esta forma,  el núcleo dorso medial talámico, genera 
proyecciones hacia la corteza prefrontal y le otorga variables funcionales complejas;  
considerando a nivel morfológico, que esta área de asociación presenta un mayor número 
de espinas dendríticas,  lo cual deriva en una alta metabolización funcional (Vázquez, 
2008). 
 
     La corteza prefrontal recibe notables aferencias del tálamo, hipotálamo, sistema 
límbico y de diferentes áreas de la corteza cerebral, de esta forma la evolución en 
humanos de esta estructura se ha especializado a procesos asociados a la memoria de 
trabajo, funciones ejecutivas, la toma de decisiones, la función compleja en la 
planificación del comportamiento, y la discriminación de señalizaciones emocionales  
(Vázquez, 2008). 
 
     Así mismo, se conoce el proceso evolutivo de la CPF en otras especies, como en la 
rata albina, donde el núcleo dorso medial talámico genera proyecciones hacia la corteza 
prefrontal medial, involucrando diferentes funciones junto con otras proyecciones basales 
como patrones motores, olfatorios, autónomos viscerales entre otros.  De acuerdo con lo 
anterior, la corteza prefrontal gracias a las diferentes inervaciones aferentes, no solo 
talámicas sino de diferentes regiones del cerebro, permiten la activación neural mediante 
receptores AMPA, o monoaminérgicos desde la región mesencefálica,  generando 
excitación cortical, de esta forma, se ha estudiado ampliamente la inervación 
dopaminérgica en la corteza prefrontal en primates y su reciprocidad con neuronas 
Gabaérgicas proyectando al núcleo accumbens, mediando a su vez funciones 
reguladoras tipo inhibidoras (Puig, 2004). 
     Del mismo modo la corteza prefrontal goza de inervaciones serotoninérgicas 
provenientes del núcleo del Rafe, que al parecer ayuda a mediar la interacción de otros 
neurotransmisores como las catecolaminas. Claramente se reconocen estructuras 
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prefrontales  o análogas en primates, en un porcentaje Goldberg (2001), retomando 
hallazgos de Brodmann, describe que los simios como el chimpancés tendrían un 17%, 
el gibón y en este caso el mono del viejo mundo el macaco el 8.5 %, y en el lémur un 7%, 
no obstante, en los seres humanos su porcentaje asciende a un 29%; de esta forma,  se 
reconoce un desarrollo mayor en estructura y en procesos adaptativos frente a otras 
especies; del mismo modo, se sabe  que esta corteza de asociación madura de manera 
tardía la cual está absolutamente relacionado con el retraso del control de los 
comportamientos asociados como el lenguaje elaborado en contexto y el razonamiento 
(Sánchez & Román, 2004). 
     Diversos modelos se han propuesto para describir los diferentes componentes que 
conforman las funciones ejecutivas, nominándolos como un conjunto integrado y en otros 
momentos como estructuras conexionistas diferentes que permiten el desarrollo de los 
procesos ejecutivos con una estructura jerárquica definida, como, flexibilidad atencional, 
control inhibitorio y memoria de trabajo (Bausela, 2014).  De esta forma,  se puede 
determinar que las funciones de la atención reciben una vital importancia en la manera 
de como la atención selectiva es la que modula el flujo de información y el procesamiento 
de la misma y permite la consolidación de la memoria implícita; la focalización de las 
teorías en la importancia de los lóbulos prefrontales ya mencionados por Luria, 
determinan que las disfunciones en el manejo de la conducta la planeación entre otras 
derivan de la canalización de ese flujo  atencional como base de los proceso ejecutivos; 
sin embargo diferentes estudios comparativos muestran diferencias en sus hallazgos 
mostrando que posiblemente la alternancia de diferentes regiones no sean jerarquizadas 
y que desde otra perspectiva, una colaboración entrelazada frente a la tarea presente, 
generen conductas emergentes  (Echavarría, 2017; Tirapu, Cordero, Luna, & Hernández, 
2017). 
     En ese orden de ideas, las investigaciones muestran que los procesos ejecutivos 
responden a variables coordinadas de diferentes regiones de la corteza prefrontal que 
modulan y flexibilizan acorde a los procesos adaptativos demandantes del entorno, de 
esta forma, la diversidad y heterogeneidad de los resultados revelan funciones que 
pueden tener un predominio jerárquico, mas no es la constante, pareciera que es una 
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función intermodal estrechamente relacionada por conexiones específicas que 
evolucionaron por necesidades adaptativas, entonces, suponer que el sistema atencional 
puede ser el regulador del flujo de información presente, puede ser reduccionista en 
términos que es posible que la memoria determine a que estímulos dirigirse (Spikman, 
Kiers, Deelman, & Zomeren, 2001). 
     De esta forma, la atención presenta una configuración compleja acorde a su estrecha 
relación con la flexibilidad cognitiva, ya denominada por Miyake, como un componente 
de alternancia que necesita de varios sistemas que conjugados permiten el acceso a 
procesos más complejos;  dentro de estos,  se relacionan algunos sistemas como: 
sistemas neural complejo,  multimodal, filtro selectivo, sistema jerárquico, sistema 
dinámico y supervisión  de la actividad mental; es por esto, que claramente la infinidad 
de subsistemas entrelazados vincula así mismo otras variables que son importantes tener 
en cuenta cuando se habla de la atención,  ya que no solo es un proceso que inicia con 
el despertar o focalizar la atención, si no que involucra otros procesos como la 
orientación, la motivación, la velocidad de procesamiento de la información o del 
pensamiento, nivel de conciencia o concentración entre otros (Ramírez & Romero, 2010; 
Tirapu, Cordero, Luna, & Hernández, 2017). 
     Finalmente la atención como mecanismo de rastreo de diferentes eventos 
ambientales, presenta bases fundamentales en el tronco cerebral, mediante el sistema 
activador reticular ascendente (S.A.R.A.), dichas proyecciones deben llegar a la corteza 
de asociación frontal, teniendo como mayor exponente el hemisferio derecho, de esta 
forma, los procesos atencionales involuntarios serán característicos de estructuras 
relacionadas con el diencéfalo y el mesencéfalo;  y aquellos procesos más complejos que 
requieren atención voluntaria se relacionaran con estructuras corticales de asociación; 
esto refleja acciones químicas a los lóbulos prefrontales que permiten el mantenimiento 
de las acciones ejecutivas, es decir, que un estado óptimo de la atención estará 
estrechamente relacionada con otros procesos básicos como la memoria;  claramente 
sus lesiones o afectaciones pueden generar conductas contrarias  a las esperadas por 
los lóbulos prefrontales, como acciones de perseveración e impulsividad, dificultad en la 
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planificación y una adecuada organización de la conducta entre otras (Torterolo & Vanini, 
2010). 
     Posterior a la atención es significativo centrarse en aquellos procesos coadyuvantes 
en la totalidad integrativa de las funciones ejecutivas sustentadas por los lóbulos 
prefrontales, la pertinencia de las acciones sustantivas de la adaptación social dependen 
así mismo de la coordinación del lenguaje, fluidez verbal la forma en que se coordinan 
los diferentes constructos verbales en razón de una conducta en un contexto específico, 
lograr diferenciar el contenido semántico, la pertinencia del mismo en lo que se desea 
verbalizar, la cantidad de morfemas, grafemas utilizados, son característicos de una 
acción coordinada de la corteza dorso lateral y orbito frontal; sin embargo,  esto depende 
del acceso a los constructos estructurados y desarrollados  por parte de la memoria a 
largo plazo (Armengol de la Miyar & Moes, 2014). 
     De acuerdo con lo anterior, se profundizará en aspectos básicos para comprender la 
sinergia relacionada con las funciones ejecutivas y aquellos procesos que materializa los 
lóbulos prefrontales como estructura fundamental para procesar la información, generar 
flexibilidad cognitiva, control en la interferencia y observar como la memoria otorga toda 
la información significativa en tareas complejas. 
Procesos ejecutivos y compromiso de la corteza dorso lateral y orbito 
frontal 
 
     Los diferentes métodos en medición en neurociencias permiten demostrar 
afectaciones en diferentes áreas de la corteza prefrontal, acorde a su evaluación, se 
puede determinar diferentes compromisos en variables como la atención flexibilidad 
cognitiva y la memoria, las resonancias magnéticas, tomografía axial computarizada, y 
en las nuevas tendencias  técnicas de neuroimagen con alta resolución temporal como 
el magnetoencefalograma (MEG) y las nuevas aplicaciones surgidas para las 
resonancias magnéticas, han permitido encontrar relaciones funcionales entre el trauma 
y los grupos control (Ríos, Muñoz, & Lapedriza, 2007) 
     Es así, como se pueden relacionar posibles lesiones adquiridas por procesos 
traumáticos los cuales  alteran el normal desarrollo del procesamiento de la información, 
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la flexibilidad cognitiva, el dominio de la interferencia a estímulos distintos y repetitivos en 
el ambiente; de esta forma, los procesos de bajo nivel como la velocidad del 
procesamiento de información posterior a un TCE, ha demostrado, la dificultad de centrar 
la atención en diferentes estímulos ambientales, lo cual reduce no solo procesos de 
rastreo visual, sino la habilidad  de procesar la información y planificar de forma voluntaria 
las respuestas o conductas posibles en el contexto (Ríos, Muñoz, & Lapedriza, 2007); es 
significativo relacionar, que las lesiones propuestas anteriormente corresponden de 
forma integrada con los déficit adquiridos en flexibilidad cognitiva,  la evaluación de estos 
procesos, ponderan en la capacidad (procesos de alto nivel) de regular la interferencia, 
no solo ambiental sino propioceptiva, posible información emocional proveniente de la 
corteza cingulada anterior, sino a su vez la capacidad de utilizar la memoria operativa; 
acorde a esto,  la prueba de Wisconsin, mediante el test de clasificación de cartas, 
permite identificar esta capacidad de alternancia no solo de los lóbulos prefrontales sino 
de otras áreas asociadas como el lóbulo temporal y parietal (Tirapu, Cordero, Luna, & 
Hernández, 2017). 
          En términos de la agudeza que presenta el lóbulo prefrontal también se destacan 
características que manifiestan lo delicado de sus estructuras,  las abundantes 
conexiones que inervan al área prefrontal, están conectadas sustancialmente con 
diferentes conexiones subcorticales; de esta forma, muchas explicaciones se buscan 
para definir diferentes patologías como la esquizofrenia, como lesiones mesencefálicas  
durante la etapa del neurodesarrollo, lo cual deriva en una baja inervación dopaminérgica 
mesocortical, esto explicaría la hipofuncionalidad de los lóbulos prefrontales y por ende 
el fracaso del control ejecutivo de las cuerpos estriados, presentando los síntomas 
positivos propios de la esquizofrenia (Díaz & Tirapu, 2017). 
     Ciertamente dicha hipofuncionalidad regularía otros procesos químicos como 
glutaminérgicos y Gabaérgicos, que ayudan a mediar la activación metabólica en los 
lóbulos prefrontales; la baja activación de los receptores D1 (Receptores activadores 
dopaminérgicos de tipo metabotrópicos), inervados desde el ATV mesencefálico 
permitirían una baja actividad de la corteza prefrontal dorso lateral, lo cual revierte en 
dificultades en la memoria de trabajo, observando hipofuncionalidad en la CPDL, en el 
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desarrollo de tareas complejas con personas que padecen esquizofrenia (Díaz & Tirapu, 
2017). 
     La corteza prefrontal en su delicada estructura, presenta una amplia inervación de 
neuronas granulares estas mismas tienen una mayor representación de vías de conexión 
con el núcleo dorso medial talámico, frente a esta conexión Llinás (2002), impulsa la 
visión de esta estrecha interconexión como la responsable de la determinación de la 
conciencia (“si mismo”) y la modificación de patrones de acción fija (PAF), dicho 
componente, atribuye variables importantes como el control de las funciones estimulares 
externas   (Goldberg, 2001). Así mismo, se puede reconocer otras variables que 
presentan alteración durante el neurodesarrollo, algunos de ellos caracterizados por los 
disparos glutaminérgicos en receptores no NDMA, generando toxicidad extracelular y 
dañando espinas dendríticas (Díaz & Tirapu, 2017), esto sumado a la poda sináptica 
durante la adolescencia la cual puede estar precipitada, sumado a dificultades en la 
reorganización del flujo sanguíneo (Álvarez, y otros, 2011), esto puede presentar otros 
modelos explicativos de la esquizofrenia. 
     En este panorama, los lóbulos prefrontales presentan conexiones, estriadas y 
talámicas generando un anillo de retroalimentación entre el globo pálido, y el núcleo 
ventral anterior, ventral lateral del tálamo y el núcleo caudado, al que Goldberg (2001), le 
reconoce una importancia por su compromiso en el control del movimiento y lo caracteriza 
como parte de los lóbulos frontales.  Estas conexiones de la corteza prefrontal dorso 
lateral reciben entradas del núcleo caudado, su destrucción o interrupción se ven 
comprometidas en patologías como las demencias degenerativas primarias 
subcorticales, como Parkinson, Corea de Huntington; por otro lado, afectaciones en los 
núcleos grises basales y la corteza prefrontal se pueden asociar con el TOC (Díaz & 
Tirapu, 2017). 
     Dentro del dominio de las funciones ejecutivas de la corteza dorso lateral, se someten 
aquellas que representan más complejidad, de esta forma, la toma de decisiones, la 
autoevaluación y monitoreo del desempeño continuo  y ajustes derivados de la ejecución 
de multitareas, son la principal característica del funcionamiento que define a la CPFDL, 
es así, que se han destacado las acciones dopaminérgicas, como se mencionó 
21 
 
anteriormente, en aspectos relacionados con la memoria de trabajo y las acciones 
descritas, ciertamente la hipofunción dopaminérgica disminuye notablemente la calidad 
de dichas acciones complejas; por otro lado, la corteza orbito frontal, determina variables 
como la toma de decisiones basada en estados afectivos, el control emocional, conductas 
afectivas y sociales, esta corteza permite la evaluación de conductas recompensadas y 
la realización de ajustes acorde a la planificación de la conducta y el ambiente frente a la 
posibilidad del acceso a refuerzos, es por esto, que está estrechamente relacionada con 
el sistema límbico  (Flores & Ostrosky, 2012). 
     El desarrollo evolutivo de la corteza prefrontal desde los primeros cinco años presenta 
avances en torno a las funciones ejecutivas, no obstante, es en el inicio de la 
adolescencia entre los 12 a 18 años que presenta un alto nivel de activación, generando 
su mayor proceso de maduración (Delgado & Etchepareborda, 2013), quizás este 
desarrollo se logra gracias a que durante la adolescencia los procesos cognitivos se 
agencian hacia lograr la legitimidad de un papel en el contexto social y a su vez encontrar 
nuevas formas de adaptación y crecimiento de sí mismo en el ambiente, esto por ende, 
implica desarrollo y maduración cerebral y cognitivo (Dumontheil, 2015). 
     Estas variables permiten el control cognitivo, procesos que emergen en el desarrollo 
conductual y cerebral durante la adolescencia, diferentes investigaciones en el campo de 
la resonancia magnética (MRI-MRFI), han permitido observar dicho proceso madurativo; 
de esta forma, se reconoce que la inhibición, la memoria de trabajo, la planificación y 
atención, son claves en el control cognitivo, sin embargo, va más allá de la ejecución de 
tareas o multitareas, si  no, que permite abarcar conceptos como la cognición social, los 
cuales se enmarcan en diferentes acciones que permiten a los individuos interactuar 
entre sí desde la percepción, la expresión facial, la postura del cuerpo y la mirada, las 
representaciones y la capacidad de atribuir y manipular estados mentales a la hora de 
procesar señales sociales (Dumontheil, 2015). 
     Como se ha referido anteriormente el control cognitivo permite la habilidad temporal 
de organizar el comportamiento, el lenguaje y el razonamiento, esto permite la resolución 
de problemas internos que responde a aquellas representaciones que estructura el 
individuo desde integraciones cognitivas y afectivas; en relación con lo externo, se refiere 
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a las condiciones de interacción del individuo con el ambiente y la cultura  disfunciones 
de los procesos ejecutivos asociados a la corteza dorso lateral (Delgado & 
Etchepareborda, 2013); las disfunciones características en la corteza orbito frontal como 
se mencionó anteriormente presentarían, dificultades a la hora de que el individuo 
modifique su comportamiento acorde a las contingencias, en virtud del acceso a 
reforzadores en el contexto social, del mismo modo se observa la dificultad de representar 
los estados mentales de los otros individuos mediante el reconocimiento de variables 
verbales o no verbales (Mah, Arnold, & Grafman, 2004). 
    En ese orden de ideas se define conceptualmente a estas disfunciones como 
síndromes disejecutivos, Delgado y Etchepareborda (2013), los definen como síndromes 
prefrontales subdivididos en tres grupos: síndrome prefrontal dorso lateral,  síndrome 
prefrontal orbito frontal, síndrome prefrontal medial o del cingulo anterior, refiriendo 
características específicas para cada grupo; sin embargo, convergen con otros autores 
en que los síndromes disejecutivos que mas se observan, estan relacionados con la 
corteza dorso lateral prefrontal, de esta forma, los pacientes con afectaciones en esta 
área reportan dificultades en la productividad y la creatividad, con conservación de 
ejecución en tareas repetitivas y que no representan un reto, mas aquellas que requieren 
abstracción o necesiten de novedad e innovación presentan incapacidad (Bausela, 2012). 
     Del mismo modo, estas alteraciones dificultan el normal proceso de adaptación social 
de un individuo acorde a las exigencias que el contexto y el ambiente demandan; es así, 
que la dificultad en aplazar conductas y controlar impulsos, el planificar detalladamente 
el comportamiento para la ejecución compleja de actividades, el reconocer señales 
sociales, el anticipar contingencias, el automonitoreo y modificar la conducta para 
encontrar reforzadores; determinan sumas negativas en el individuo que desatan otras 
patologías adyacentes (Bausela, 2012). 
Papel predominante de la memoria de trabajo, componentes y alteraciones. 
 
     En ese orden de ideas es imperante para las neurociencias lograr describir a 
profundidad y detalladamente como las prácticas educativas durante los procesos de 
desarrollo en la infancia ayudan a consolidar la metacognición, en el dominio de los 
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procesos académicos y todas las experiencias curriculares; es asi, que diferentes 
modelos adoptan posturas a la hora de describir las funciones ejecutivas, muchas de 
ellas convergen en la flexibilidad cognitiva, la planificación y el control de la conducta 
entre otros, ciertamente todas estas atribuciones en si permitiran el éxito adaptativo del 
individuo y la orientación a metas claras, y su disfunción por ende el fracaso ejecutivo del 
lobulo prefrontal (García, 2015). 
     Por otro lado, el exito en el rendimiento académico se registra a la luz de otros modelos 
que infieren que la posibilidad de planificar, priorizar o jerarquizar y organizar elementos 
o situaciones acorde al nivel de importancia, sumado al uso de la información, el 
automonitoreo, la flexibilidad cognitiva y el autocontrol son los ingredientes específicos 
para el éxito adaptativo en la vida académica  (García, 2015). 
    De esta forma, la descripción de diferentes elementos característicos de las funciones 
ejecutivas,  agencian aspectos relevantes del éxito académico a la memoria de trabajo, 
esta también juega un papel crucial a la hora de la ejecución fina y robusta en los 
diferentes retos  académicos; de esta forma, sus características denotan  la capacidad 
de recuperación de elementos significativos a la hora del desarrollo de una tarea 
compleja; no obstante, no solo se basa en el proceso de evocación de información 
almacenada sino la capacidad de identificar aquellos elementos que son pertinentes y 
ajustados al desarrollo de la tarea, es decir, un  monitoreo de exclusión e inclusión como 
control y organización de la información recuperada (García & Elosúa, 2013). 
     Claramente los diferentes modelos descritos hacia la memoria de trabajo permiten 
identificar clases estructurales y funcionales en componentes coadyuvantes para una 
ejecución perfecta de la memoria de trabajo; dichos componentes como la agenda 
visoespacial, el bucle fonológico y el proceso ejecutivo central, determinan el grueso 
proceso que realiza esta estructura, esa capacidad de lograr excluir aspectos de la 
atención que son irrelevantes o que pueden generar una distorsión en la ejecución de 
una tarea compleja  (García & Elosúa, 2013). 
     Las variables relacionadas con el control ejecutivo están asociadas estrechamente 
con  la memoria de trabajo y con la inteligencia fluida, de esta forma, el individuo tiene la 
capacidad de mantener el nivel de atención en el desarrollo de tareas complejas y así 
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mismo evitar la interferencia de información irrelevante; dichas tareas complejas, que en 
sí presentan el éxito adaptativo en los contextos educativos, son  variadas, hacen uso de 
la percepción visoespacial, y el lenguaje entre otras, tal como se requiere en tareas de 
comprensión lectoras. Es así, que la memoria de trabajo presenta características de 
retención temporal de la información, para la comprensión lectora de un texto, claramente 
se puede establecer que está es una tarea cognitiva altamente exigente que implica el 
proceso simultáneo de extraer y construir significado, para esto, entrelaza un almacén 
visoespacial y fonológico, coordinado por el proceso ejecutivo central, que selecciona los 
elementos constitutivos prioritarios en las tareas cognitivas que permiten  formar 
representaciones, de esta forma, un individuo en una tarea lectora debe participar en un 
proceso de activación y uso del conocimiento, lo que le permite realizar inferencias en 
torno al texto y realizar construcciones explicitas, lo que logra desarrollar una 
representación semántica de un texto (García & Elosúa, 2013; Sanz, Gumá, Guevara, & 
Hernández, 2014). 
    No cabe duda que significativamente uno de los procesos cognitivos de alto 
funcionamiento, esta determinado en los procesos de comprensión lectora, donde la 
memoria de trabajo en su funcionalidad demuestra que juega un papel predominante en 
funciones de control para la conciencia fonológica y el nominación efectiva y expedita; 
por otro lado, la combinación del procesamiento ejecutivo central junto con sus 
combinciones descritas anteriormente (Agenda visoespacial - Bucle fonológico) permite 
la activación del conocimiento de la memoria a largo plazo, que se ha venido 
consolidando y actualiza  representaciones integradadas de los significados adquiridos 
(Sanz, Gumá, Guevara, & Hernández, 2014). 
     En ese orden de ideas los procesos visoperceptivos y fonólogicos, la estructura del 
lenguaje, la articulación de los mismos, la funcion visual del lenguaje, la forma de la 
palabra y su significado en intervenciones psicopedagogicas han logrado mejorar 
aquellos procesos demorados, es decir, que la intervención temprana en jardines que 
utilizan metodologías diversas entendiendo la articulación, pronunciación y el uso del 
lenguaje han presentado un mejor pronóstico a futuro, a la hora de desarrollar una 
identificación correcta de las palabras y los números, esto implica que es imprescindible 
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articular los procesos fonológicos, el almacen viso-ortográfico y los significados 
semánticos en consecusión eficaz para la comprensión lectora (Valdivieso, 2016). 
     Ahora bien dichas representaciones semánticas no están ligadas al uso explícito de 
tareas académicas, más si se entrelazan en actividades de adaptación escolar como los 
procesos sociales y el uso del lenguaje; dichas características, permiten que el individuo 
entienda, construya significados semánticos con valor social representativo, que en otras 
palabras, delimitara las acciones y actividades en una vida social significativa 
(metalingüística), la cual será de vital importancia en la maduración durante el desarrollo 
infantil y su adolescencia. Esta reflexión aproxima a las características acumulativas del 
conocimiento entorno al aprendizaje social significativo y adaptativo, los pilares de este 
aprendizaje, valdría asociarlo a la forma en que se adquiere el lenguaje oral y escrito, 
claramente la participación del lenguaje, y la percepción visual, son fundamentales.  
Valdivieso (2016), plantea acorde al pensamiento de Vygotski, que “el desarrollo del 
lenguaje oral refleja la expresión del pensamiento de los niños y el lenguaje escrito es la 
expresión de su pensamiento en el contexto de su cultura” (p.51), así mismo, ahonda 
explicando la cohesión que existe entre palabra y pensamiento, donde una palabra se le 
atribuye un significado, ya que esta misma hace parte inherente de una cultura. 
     En ese orden de ideas es posible determinar que ciertas alteraciones de las funciones 
de la corteza dorso lateral y orbito frontal, están relacionadas con eventos adversos en la 
infancia, ciertas condiciones de abuso físico, sexual, psicológico, emocional, abandono, 
entre otros,  pueden estar vinculados a problemas ejecutivos como déficit de atención, 
problemas en procesos de memoria de trabajo, o del lenguaje asociados también a 
fracaso escolar y otras conductas como internalizantes y externalizantes; claramente, 
dichos eventos adversos en la infancia modifican el curso o desarrollo típico del sistema 
nervioso central y siendo este tan sensible, cualquier alteración ambiental es susceptible 
para generar daños potenciales en la migración neuronal, reorganización de las 
conexiones sinápticas acorde a la experiencia y en los procesos de plasticidad cerebral 
(Amores & Mateos, 2017) 
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     De esta forma, estos eventos adversos en la infancia son variables correlacionales 
con procesos neurobiológicos, que explicarían cambios mal adaptativos de las funciones 
neuronales, como mantener redes neuronales que deberían ser podadas o no generar la 
poda sináptica genéticamente programada, o en los cambios madurativos en la 
mielinización neuronal, lo que causa desviaciones en los procesos de maduración y 
organización neuronal, modificando los ajustes necesarios para los procesos adaptativos, 
de esta forma los eventos adversos en la infancia, incluso desde la vida uterina, pueden 
ser determinantes en las diferentes fases del neurodesarrollo y por ende repercutir en las 
funciones  y procesos cognitivos  (Amores & Mateos, 2017; Ríos & López, 2017). 
     Claramente estas disfunciones podrían así mismo vincularse con la memoria de 
trabajo,  pueden suponer alteraciones en los procesos visoespaciales, lo cual afecta el 
rastreo visual y por ende las curvas de memoria, del mismo modo, se pueden presentar 
alteraciones relacionadas con el bucle fonológico lo cual altera la conciencia fonológica y 
la sintaxis en el lenguaje, es decir, que estas variables se relacionan, con la activación 
de diferentes regiones como el giro temporal superior y el lóbulo prefrontal que acentúan 
el manejo del comportamiento social, incluso daños asociados al vermis del cerebelo con 
las estructuras mencionadas anteriormente presentan disfunciones relacionadas a la 
memoria de trabajo (Amores & Mateos, 2017).  
     En ese orden de ideas, se podrian explicar factores relacionados con el fracaso 
escolar y las alteraciones, disfunciones o trastornos del aprendizaje (Ríos & López, 2017); 
aunque los eventos adversos den la infancia no es la unica explicación de la baja 
productividad en las funciones ejecutivas, seria importante tener en cuenta estas 
variables en los diagnosticos diferenciales a la hora de abordajes de intervención clínica, 
ya que finalmente la adaptación escolar y el éxito academico se mide por las mediciones 
y pruebas que permiten avanzar en los contextos académicos, de esta forma, en 
funciones del lenguaje, se conocen estudiantes que presentan puntuación alta en test 
que miden las respuestas de la memoria de trabajo demostrando habilidades y destrezas 
en la comprensión lectora; en contraste estudiantes con puntajes bajos, demuestran estar 
por debajo de la media presentando un rendimiento inferior en tareas de comprensión 
lectora (García & Elosúa, 2013). 
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   Sin embargo no solo la memoria de trabajo sera imlicitamente importante en aspectos 
del control del comportamiento, el papel de las funciones ejecutivas como producto 
principal de la corteza prefrontal, plantea desarrollos evolutivos como formula para el 
dominio que el ser humano ha logrado en la naturaleza, es así como estas funciones 
ejecutivas permite la coordinación y la selección de multiples procesos orientando las 
diferentes alternativas o posibles opciones de la  conducta a una meta específica 
mediante una serie de estrategias que permiten el contol de muliples tareas en un 
contexto particular;  desde el punto de vista embiológico la corteza orbital medial, 
estrechamente relacionada con el sistema límbico y el reconocimiento de estados 
emocionales y somáticos, plantea el dominio de situaciones básicas instintivas y mas 
primitivas, luego la toma de desciciones se orienta mas en una perspectiva afectiva.  
Desde esta orientación la corteza orbito frontal es vital para la toma de decisiones (hot), 
calientes especialmente en situaciones con poca información o impredecibles, y asigna 
valor a la conducta de elección, y encompañia con la corteza frontal medial permitiran 
discriminar el acceso a reforzadores en el ambiente acorde a la conducta elegida y el 
posible resultado de la tarea, permitiendo detectar sensiblemente los cambios en las 
condiciones de reforzamiento y asi poder ajustar la conducta  (Flores, 2006). 
     En terminos de género las mujeres presentan diferencias anatómicas en relación al 
tamaño de la corteza orbitofrontal en comparación con los hombres, al parecer las 
mujeres ostentan un mayor volumen en la COF, y si se piensa en su estrecha relación en 
la porción caudal que presenta con la amígdala, posiblemente esta diferencia puede tener 
implicaciones directas en el procesamiento emocional y la toma de decisiones sugiriendo  
una posible ventaja en el control de la agresividad (Flores, 2006).  Por otro lado la 
convergencia entre la orbito frontal y frontal medial son significativas se conocen de las 
alteraciones en los síndromes prefrontales con una mayor incidencia en hombres que en 
mujeres, estos hallazgos demuestran que el desempeño en ciertas funciones ejecutivas 
es mejor por parte de las mujeres, como en ejercicios de fluidez verbal y escrita  entre 
otros (Soriano, Meza, Valencia, & Zarate, 2003).  De esta forma se puede observar que 
los desempeños mejoran favorablemente en las mujeres en tareas de fluidez verbal y en 
los tiempos de respuesta, aunque los datos no son concluyentes, ya que pueden existir 
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otras variables que permitan este dominio como años de escolarización, el manejo de 
una segunda lengua entre otros  (Zanin, Ledezma, Galarsi, & De bartoli, 2010). 
     Finalmente es importante destacar la causalidad de la corteza orbito frontal, ventro 
medial y la dorso lateral independiente del género como función reguladora del lenguaje, 
esto implica, lograr controlar y dirigir la conducta con la ayuda del lenguaje, de esta forma 
este se convierte en una unidad funcional que permite dirigir la conducta  en un contexto 
social hacia una meta específica o pragmática y a la obtención mediada por el análisis 
de automonitorización de anticipar o alcanzar reforzadores en el ambiente (Soriano, 
Meza, Valencia, & Zarate, 2003).  De esta forma las diferentes baterías neuropsicológicas 
buscan determinar el adecuado desempeño de la actividad cerebral, lo que permite  
evaluar la integración de los diferentes fascículos y comisuras funcionales a nivel frontal, 
temporal, parieto-occipital y subcortical; este tipo de evaluación en su ejecución es  más 
sensible para detectar el desarrollo funcional y madurativo en la infancia; en términos 
generales y en la funcionalidad pragmática del control ejecutivo a cargo del lóbulo 
prefrontal, permite la búsqueda activa en campos fonológicos y semánticos para la 
producción adecuada y significativa del lenguaje y su correlación sistemática adaptativa 
con el ambiente social (Marino, Acosta, & Zorza, 2011) 
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Capítulo 2 - Aplicación y Desarrollo   
 
2.1 Tipo y Diseño de Investigación  
     El estudio siguió un enfoque cuantitativo de tipo descriptivo y explicativo, 
transeccional, ya que buscó en un momento determinado precisamente explicar la 
relación entre las funciones ejecutivas de tipo dorsolateral y orbito frontal en niños con 
dificultades de comportamiento, no solo desde las bases teóricas, también del análisis 
de otras investigaciones y de los propios resultados. Destacando sus particularidades 
en su funcionamiento y generando comparativos con otros grupos de niños. 
 
2.2 Población o entidades participantes 
 
     La selección de la muestra: Se establecieron 60 menores, sin embargo, se logró la 
aplicación a 71 estudiantes que se encuentren escolarizados entre los 8 y 14 años. Con 
firma de consentimiento informado por parte de los representantes legales de los menor 
y aprobación (asentimiento informado) por parte de los participantes. Los criterios de 
exclusión será que no se encuentre escolarizado, presente una discapacidad intelectual 
leve, moderada o profunda.   
 
2.3 Definición de Variables o Categorías 
 
     Caracterizar variables neuropsicológicas que determinen el perfil neuropsicológico 
de la corteza dorso lateral y orbito frontal en niños con problemas del comportamiento. 
 
    Corteza prefrontal dorso lateral (CPFDL). esta corteza, es la última generación 
evolutiva del desarrollo del cerebro, esta corteza de asociación maneja funciones como 
la planificación detallada, lo cual refiere la cognición intelectiva, la abstracción, 
conceptualización y la memoria de trabajo (Goldberg, 2001). 
 
    Corteza orbito frontal (COF). Esta corteza conocida también como área de 
asociación límbica, permite la conducta adaptativa, el control de los impulsos, lo cual 
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deriva al sujeto en una equilibrada toma de decisiones generando la cognición social. 
(Goldberg, 2001).   
Para ello se  
 
Perfil neuropsicológico. Variables neuropsicológicas que describen el desarrollo y 
funciones cognoscitivas, básicas y superiores, conductuales, motoras entre otras, 
identificando síntomas blandos y su relación con procesos del sistema nervioso central, 
dicha descripción neuropsicológica se logra gracias a la observación y evaluación 
neuropsicológica apoyada en la aplicación de baterías que sustentan el sustrato biológico 
y las funciones específicas que se pretenden estudiar e intervenir (Cadena, 2017). 
 
2.4 Procedimiento e Instrumentos 
 
Los instrumentos fueron: cuestionario de datos sociodemográficos y aplicación de la 
Batería de Evaluación Neuropsicológica de Funciones Ejecutivas (BANFE II) 
subescalas orbito frontal y dorsolateral; criterios diagnósticos del SNAP para problemas 
del comportamiento. La siguiente tabla mostrará de las pruebas neuropsicológicas que 
se utilizaron 
 
Tabla N 1 Descriptivo de dominios y pruebas que se aplicaron 
DOMINIO PRUEBAS 
Capacidad intelectual global (CIG) Test de Raven 
Corteza Orbito frontal (COF) • Laberintos 
• Stroop forma “A” 
• Stroop forma “B” 
• Juego de cartas 
Corteza prefrontal dorso lateral (CPDL) • Clasificación de cartas 
• Fluidez verbal 
Corteza prefrontal anterior (CPFA) • Clasificación semántica 
 
31 
 
 
     Generar análisis estadísticos descriptivos y de asociación en resultados. Para ello, 
los datos obtenidos se organizaron rigurosamente en una tabla dinámica diseñada en 
Excel, con el fin de favorecer los análisis estadísticos. También, se utilizaron programas 
estadísticos como el SPSS o Minitap. Adicionalmente, se utilizaron herramientas office 
como Excel pues igualmente cuenta con herramientas pertinentes para el cumplimiento 
del objetivo 
 
2.5 Alcances y limitaciones  
 
En general se hizo cumplimiento de los objetivos propuestos. Se logró hacer un 
alcancé descriptivo y explicativo de las variables propuestas aportando resultados 
interesantes que permiten acercarse a comprender la dinámica entre estas. Sin embargo, 
aún la muestra no es representativa para el grupo poblacional afectando la confianza y 
validez de los mismos razón por la cual se ha solicitado posibilidad de ampliar en una 
segunda fase la muestra.   
Se considera que los datos detectados en esta investigación, son de suma importancia 
para comprender un poco más el funcionamiento de las habilidades ejecutivas y su 
injerencia en el comportamiento, especialmente en aquellos que presentan dificultades 
importantes.  
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Capítulo 3 - Resultados  
 
Se hizo evaluación y proceso en general a 71 estudiantes, 43 mujeres y 28 varones 
entre los 8 a 14 años de edad, la mayoría de colegio público, es decir, 59 estudiantes que 
representa el 83% pertenecen a este tipo de institución.  Se ubican entre los estratos del 
1 al 3. Se aplicó el protocolo establecido y en general todo el procedimiento de 
caracterización neuropsicológica. A partir de los análisis de resultados se ha identificado 
que la distribución de la muestra, tomando en cuenta que es un estudio de asociación, 
se da de la siguiente manera:  
 
Figura No 1. Diagrama de tortas con la distribución porcentual de los grupos 
 
 
Como se observa en la anterior gráfica se detectaron más controles que casos 
favoreciendo el análisis de asociación pues aumenta la confiabilidad y validez de la 
misma.  
 
Para determinar a qué grupo pertenecía cada menor, se hizo aplicación de la escala 
SNAP IV, escala que permite identificar niños con dificultades importantes a nivel 
atención y comportamental  a través de la inquietud motriz y la impulsividad (Grañana, y 
otros, 2011). Es importante aclarar qué si bien esta escala se aplica para identificar TDAH 
(Trastorno de déficit atencional e hiperactividad) tanto en colegio como en casa. En este 
Caso
44%
Control
56%
CASOS VS CONTROL 
33 
 
caso se consideró, solo para determinar que se presentaban dificultades y no hacer como 
tal un diagnóstico pues por un lado no se propuso y por el otro no había las condiciones.  
 
Dentro de los siguientes datos establecidos a nivel general, se hace un proceso 
descriptivo a partir de las medidas de tendencia central, donde se toman todos los datos  
a nivel general sin discriminar si es grupo de caso o control más si por pruebas y 
funcionalidad de acuerdo a estructura cerebral. 
 
Tabla 2 Estadística descriptiva Orbitomedial 
Prueba N Media Desv. Est Mediana 
Laberintos 70 3,100 1,661 3 
Stroop A (errores) 68 3,103 1,585 3 
Stroop A (tiempo) 68 3,147 1,448 3 
Juego de cartas (% de riesgo) 71 3,634 1,149 3 
Juego de cartas   (total) 71 2,718 1,244 2 
Clasificación de cartas 71 4,408 1,116 5 
Stroop B 68 2,906 1,687 3 
Stroop B 68 2,912 1,600 3 
 
Tabla N 3 Estadística descriptiva Dorsolateral 
Prueba N Media Desv. Est Mediana 
Laberintos (planeación sin salida) 70 2,986 1,460 3 
[Laberintos (Tiempo) 71 3,042 1,702 3 
Clasificación de cartas (perseveraciones) 71 3,437 1,481 4 
[Clasificación de cartas (perseveraciones 
diferidas) 
69 4,464 1,023 5 
Clasificación de cartas (Tiempo) 71 3,746 1,306 4 
Clasificación semántica (total de 
categorías - promedio de animales) 
71 2,465 1,350 2 
[Clasificación semántica (promedio 
animales total) 
71 3,789 1,120 3 
Clasificación semántica (puntuación total) 71 3,127 1,120 3 
Fluidez verbal (aciertos) 71 2,775 1,301 2 
Fluidez verbal (perseveraciones) 69 3,261 1,788 4 
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  Se evidencia dentro de las tablas en general la cobertura de la muestra además de los 
promedios, mediana y desviación estándar. Comprobando que la desviación estándar 
en general muestra que la variación de los datos no fue tan marcada. Adicionalmente, 
se videncia las características cognitivas a nivel global de los sujetos de esta 
investigación en la cual por ejemplo en genera existe una alta funcionalidad en la 
clasificación de cartas mostrando una fortaleza a nivel de flexibilidad cognitiva, proceso 
fundamental en el desarrollo en la toma de decisiones y resolución de problemas. Los 
datos son más claras en la siguiente gráfica se destaca el perfil de las medias: 
 
Figura No 2: Gráfica Perfil de medias en general 
 
 
 
Por el contrario, en cuanto al stroop que en general permite medir procesos atencionales, 
y capacidad de inhibición en respuestas automatizadas que es parte de un proceso de 
autorregulación se evidencia dificultades importantes; sin embargo, parte del proceso es 
identificar y evidenciar diferencias y posible asociación entre los dos grupos (caso – 
control) para determinar si es global o existen diferencias importantes entre ellas. Para 
ello dentro del tratamiento de datos estadísticos, se han establecido: A nivel general hacer 
diagramas de cajas para identificar la distribución y concentración de los datos e 
identificación de los cuartiles pues, es importante recordar que este se hace entre el 
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cuartil 1 al 3 (Q1 y Q3) y el cuartil 2 (Q2) es la mediana, es decir, mitad de los datos.  Los 
resultados por área estructural son los siguientes: 
 
Figura N3: Diagrama de cajas resultados orbitomedial – comparativo caso control  
 
 
 
 
 
 
 
Si bien se identifica datos diferenciados entre los dos grupos, el grupo control evidencia 
mayor funcionalidad a nivel general, pero las diferencias no son tan marcadas.  donde se 
evidencia mayor proceso diferencial está en los resultados del Stroop tipo A tanto en 
tiempo como en número de errores y en cartas.  
 
Igualmente, el mismo proceso con las pruebas aplicadas a nivel dorsolateral en la cual 
tampoco se evidencia diferencia marcadas en resultados excepto en clasificación de 
cartas pero en cuanto al manejo del tiempo en la siguiente gráfica se evidenciará los 
resultados.  
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Figura N4: Diagrama de cajas resultados dorsolateral – comparativo caso control  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Sin embargo, se hace proceso de asociación de Pearson Chi cuadrado, proceso 
estadístico que denota la existencia de relación definida estadísticamente entre dos 
variables Ahora, en Chi cuadrado el valor p. que es fijado por convención en 0,0 5 significa 
que el valor deberá ser menor a este para considerarlo como asociación pues lo que 
muestra es que la probabilidad de que un fenómeno se dé al azar es mínima.   Después 
de hacer los análisis, se identificó que donde existe esta asociación tanto en orbitomedial 
como en dorsolateral fue: 
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Tabla N 4 Estadística- Relación de probabilidad Chi- cuadrado 
Prueba Grupo casos P-Valor 
Orbitomedial – Stroop A (tiempo) 0,042 
Orbitomedial – Stroop B (tiempo) 0,008 
Dorsolateral Clasificación por (tiempo) 0,021 
 
 
En general, todos los procesos asociados están relacionado al manejo del tiempo. 
 
Figura N 5: Gráfica  P- valor de mayor significancia. 
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Capítulo 4 - Discusión  
 
Acorde a lo expuesto en el capitulo de resultados se puede observar como las  
funciones ejecutivas presentan rangos diferenciados entre el grupo control y el grupo de 
análisis, esto plantea diferencias en la forma en que se presenta el desempeño de la 
actividad cerebral entre los diferentes participantes de la investigación mostrando 
agrupación de los datos en la gráfica de cajas,  lo que permite  evaluar la integración de 
las funciones ejecutivas de la corteza orbital medial y la corteza dorso lateral, y de 
observar la forma en que se comportan las diferentes funciones ejecutivas acorde a 
distintos objetivos o tareas específicas, y por ende transferir estos hallazgos a la forma 
en que la conducta opera en el ambiente natural.   
      Desde esta descripción se puede inferir que la funcionalidad y madurez de la corteza 
orbito medial y dorso lateral es vital para el normal desarrollo evolutivo  para tareas mas 
complejas como la toma de decisiones, la resolución de problemas, la toma de decisiones 
abogadas a la adaptación pragmática del individuo a su contexto social, esto se puede 
observar en la aplicación de las subpruebas como stropp A y B en comparativo con al 
grupo control y grupo de análisis, se observan diferencias significativas, primordialmente 
en el manejo del tiempo, ya que en condiciones inadvertidas y que se requiere un control 
inhibitorio, velocidad de procesamiento y flexibilidad cognitiva  para salir de automatismos 
previamente establecidos. Es un producto de desarrollo y madurativo de la corteza orbito 
medial, lo que quiere decir que esto se asocia a la posibilidad de regular, planear y 
modular cada uno de los pasos de la conducta  (Flores, 2006). 
     Del mismo modo otro análisis pertinente en el desarrollo de las funciones ejecutivas y 
de los hallazgos detectados se orienta a la función reguladora del lenguaje, esto visto 
desde el control y dirección del comportamiento con la ayuda del lenguaje, orientado a 
una meta específica y a la obtención de reforzadores en el contexto natural (Soriano, 
Meza, Valencia, & Zarate, 2003); se puede detectar, diferencias significativas entre la 
aplicación de las subpruebas como la clasificación semántica, donde se observa un 
desempeño más alto en el grupo control en comparación con el grupo de estudio, aunque 
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esta cualidad pertenece a la corteza dorsolateral, funciones ejecutivas frías que 
involucran la planeación entre otras (Flores, 2006), es necesario el desarrollo y madurez 
de la corteza orbit frontal y ventro medial, ya que  dependerá en gran medida del control 
inhibitorio y de los procesos cognitivos involucrados en las tareas de clasificación 
semántica tales como: la atención sostenida, la velocidad de procesamiento de la 
información, la flexibilidad cognitiva, la memoria semántica, la memoria de trabajo y la 
habilidad para suprimir respuestas inadecuadas, esta última orientada a la corteza orbital- 
medial (Zanin, Ledezma, Galarsi, & De bartoli, 2010). 
   En ese orden de ideas  Marino, Acosta, y Zorza (2011)  refieren  que la funcionalidad 
pragmática del control ejecutivo a cargo del lóbulo prefrontal en términos generales, se 
orienta a realizar una búsqueda activa de los campos fonológicos y semánticos para la 
producción adecuada y significativa del lenguaje y su correlación sistemática adaptativa 
con el ambiente social, por esto es necesario un control inhibitorio que permita como se 
referenció anteriormente respuestas inadecuadas a la hora de la producción pragmática 
del lenguaje. 
Por otro lado, el dominio, madurez y desarrollo de la corteza orbito-medial, podrian 
explicar factores relacionados con el fracaso escolar y las alteraciones, disfunciones o 
trastornos del aprendizaje como lo refieren Ríos y López (2017), ya que eventos adversos 
en la infancia pueden presentar variables de análisis en cómo se presenta la actividad 
cerebral y las funciones ejecutivas durante el desarrollo en la infancia y adolescencia, ya 
que la corteza orbito frontal-medial, maduran a partir del contacto continuo con los 
cuidadores y la experiencia social; en causalidad, sería pertinente el análisis de estas 
experiencias en estos años de desarrollo y el desempeño en tareas como las expuestas 
en la presente investigación donde el grupo de estudio presenta menor desempeño en 
las subpruebas de la corteza orbital-medial. 
     En concordancia los hallazgos demuestran un desempeño más bajo en los sujetos de 
estudio con mayor énfasis en una asociación de variables entre la actividad cerebral de 
la corteza orbital medial (Subpruebas como: Stropp A y B, ) y dorso lateral (Subpruebas 
como clasificación semántica); de esta forma, se puede inferir que el grupo de estudio 
presenta menor desempeño en el juego de cartas lo que permite detectar que hay menor 
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valoración en relación al riesgo beneficio, y a la selección de comportamientos 
relacionados a situaciones inciertas (Flores, 2006; Rojas, Szymanski, Romero, & 
Sanchéz, 2016). 
 
Capítulo 5 - Conclusiones   
 
En concordancia con los diferentes hallazgos acorde con el grupo de estudio se puede 
discriminar que la plenitud y eficacia de funciones ejecutivas dependientes de la corteza 
dorso lateral, dependerán de la madurez y el desarrollo de la corteza orbito medial;  al 
parecer el automonitoreo, el procesamiento y regulación de emociones y  de los estados 
afectivos, al igual que la regulación y control de la conducta, son primordiales para el 
desarrollo de funciones ejecutivas  frías con mayor desempeño como la planeación, 
memoria operativa, solución de problemas complejos y flexibilidad mental. 
 
5.1 Cumplimiento de objetivos y aportes a líneas de investigación de grupo 
En general se logró cumplimiento de los objetivos propuestos en la investigación. Se 
avanzó significativamente en comprender los aportes que brinda la biología del cerebro 
y su funcionamiento específicamente en el comportamiento especialmente en explicar 
cuanto este no está siendo funcional. Genera una base para el desarrollo de otros 
hallazgos que vayan por esta misma línea.  
 
5.2 Producción asociada al proyecto 
Tabla N 5:  Identificación de productos 
Tipo de producto Evento Título Estado 
Ponencia y 
memorias 
Edgar Bulla 
6º Simposio 
internacional 
neurociencias del 
comportamiento: 
perspectivas 
interdisciplinarias 
Neurociencias y 
evolución 
Aprobada y 
presentada 
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Ponencia y 
memorias 
Angela Polanco 
6º Simposio 
internacional 
neurociencias del 
comportamiento 
Neurociencias y los 
aportes a la 
educación 
Aprobada y 
presentada 
Ponencia 
Angela Polanco 
5º Congreso 
internacional de 
Psicología del 
desarrollo 
Nutrición relacional 
y neurodesarrollo: 
conexiones entre  
Afectividad y 
capacidad 
intelectual 
  
Aprobada y 
presentada 
Ponencia y 
memorias 
10º Congreso 
internacional 
Cerebro-Mente 
Correlación entre 
variables 
neuropsicológicas y 
dificultades 
escolares en  
estudiantes de 
primaria 
 
Aprobada 
Artículo sometido Revista 
Neurociencia 
mexicana 
Estudio piloto: 
Asociación 
neuropsicológica de 
funciones ejecutivas 
de tipo orbitomedial 
y dorsolateral en 
niños con problemas 
de comportamiento 
Sometido 
 
5.3 Líneas de trabajo futuras  
Es importante discriminar como los aspectos sociodemográficos y otras variables 
clínicas  como el acceso a la educación, la estimulación temprana, eventos adversos en 
la infancia son subyacentes a posibles alteraciones sean mínimas o con un compromiso 
mayor en el desarrollo y madurez de la corteza orbito frontal y ventro medial, que podrían 
estar asociadas a un desempeño escolar bajo o incluso a la pérdida académica que en 
sí vinculan el desempeño de las funciones ejecutivas, frías como las que se vincularon 
anteriormente.   
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Anexos 
 
Anexo N 1 
.PROTOCOLO DE INVESTIGACIÓN 
 
CARACTERIZACIÓN NEUROPSICOLÓGICA DE FUNCIONES EJECUTIVAS DE TIPO DORSOLATERAL Y 
ORBITOFRONTAL EN NIÑOS CON PROBLEMAS DE COMPORTAMIENTO. UN COMPARATIVO CON DOS 
GRUPOS CONTROL (ALTO NIVEL DE FUNCIONALIDAD ESCOLAR Y CON DIFICULTADES DE APRENDIZAJE) 
En este documento se dará la explicación de cada una de las pruebas elegidas y del proceso de su aplicación 
y las condiciones que deberán ser tomadas en cuenta.  
1.     TEST RAVEN  
Dominio Pruebas 
Capacidad Intelectual Global 
(CIG) 
Test RAVEN 
Corteza Orbito Frontal 
(COF) 
- Laberintos 
- Stroop forma “A” 
- Stroop forma “B” 
- Juego de Cartas 
 
 
Corteza Prefrontal Dorsolateral 
(CPDL) 
-  Clasificación de  cartas 
- Fluidez verbal 
 
 
Corteza Prefrontal Anterior 
(CPFA) 
 
- Clasificación semánticas 
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I.                    TEST DE MATRICES PROGRESIVAS RAVEN 
Se estableció parte del proceso evaluativo el test de las Matrices progresivas de RAVEN, pues es una 
prueba que permite evaluar rápidamente la capacidad intelectual del menor, a partir de la comparación 
de formas y de razonar analogías, independientemente del contexto cultural en el que se encuentre el 
sujeto a evaluar. El punto es que este a través de un proceso deductivo extrae respuestas a partir del 
análisis y comprensión de la información que recibe. Este test fue publicado por primera vez en el año de 
1938 por su autor, John C, Raven. Este caracteriza por: 
• Es un test de capacidad intelectual, habilidad mental general. 
• Es un test factorial, evalúa el componente del factor G: capacidad educativa, dar sentido a la confusión, 
dar forma a constructos, ir más allá de lo dado u obvio. 
• Es un test no verbal. 
• Es un test de selección múltiple. 
Aplicación: 
Al sujeto se le presenta el cuadernillo donde están las matrices, este por supuesto depende de la edad 
(Hay dos cuadernillos: el primero va hasta los 11 años de edad y el segundo a partir del segundo).  La tarea 
del sujeto consiste en completar  series de dibujos en las que falta el último, él debe elegir cuál es el más 
adecuado de una serie de elecciones posibles. 
Una vez se tenga las respuestas, se hace un conteo de las respuestas positivas y se analiza a partir de los 
baremos establecidos en Buenos Aires, población más cercana a Colombia, y de acuerdo a su sumatoria, 
permite clasificarlo en un percentil.  Los resultados se determinarían de la siguiente manera: 
 
TABLA DE RESPUESTAS DE  5 AÑOS Y MEDIO A 11 AÑOS 
 
 
Item A AB B 
1 4 4 2 
2 5 5 6 
3 1 1 1 
4 2 6 2 
5 6 2 1 
6 3 1 3 
7 6 3 5 
8 2 4 6 
9 1 6 4 
10 3 3 3 
11 5 5 4 
12 4 2 5 
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TABLA DE RESPUESTAS DE 12 AÑOS  PARA ADELANTE 
 
Item A B C D E 
1 4 2 8 3 7 
2 5 6 2 4 6 
3 1 1 3 3 8 
4 2 2 8 7 2 
5 6 1 7 8 1 
6 3 3 4 6 5 
7 6 5 5 5 2 
8 2 6 1 4 4 
9 1 4 7 1 1 
10 3 3 6 2 6 
11 5 4 1 5 3 
12 4 5 2 6 5 
 
 
EDAD CRONOLÓGICA EN AÑOS 
 
Percentiles 5  
1/2 
6 6  
1/2 
7 7  
1/2 
8 8 ½ 9 9 1/2 10 10 
1/2 
11 
95 19 21 23 24 25 26 28 30 32 32 33 35 
90 17 20 21 22 23 24 26 28 31 31 31 34 
75 15 17 18 19 20 21 23 26 28 28 29 31 
50 14 15 15 16 17 18 20 22 24 24 26 28 
25 12 13 14 14 15 16 17 19 21 22 22 24 
10 ----- 12 12 13 14 14 15 16 18 20 20 21 
5 ----- ----
- 
----- 12 12 13 14 15 16 17 17 17 
 
TABLA DE BAREMO DE ADOLESCENTES Y ADULTOS 
Percentile
s 
Edad Cronológica en años 
12 13 - 14 15 - 16 17 18 19 20 - 21 22 -65 
95 53 54 55 56 57 57 58 59 
90 47 49 50 52 53 54 54 55 
75 43 45 46 49 50 51 51 52 
50 39 40 41 45 46 47 47 48 
25 33 34 35 39 42 42 43 44 
10 24 27 29 35 36 37 37 38 
5 14 17 19 28 29 30 30 31 
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TABLA DIAGNÓSTICO DE CAPACIDAD INTELECTUAL 
Puntaje Norma Percentil Rango Dx Capacidad 
 
Igual o superior a 
P 95 95 I Superior 
P 90 90 II Superior al término medio 
P 75 75 II Superior al término medio 
Superior a P 50 50 III Término medio 
Igual a P 50 50 III Término medio 
Inferior a P 50 50 III Término medio 
 
Igual o menor a 
P 25 25 IV Inferior al término medio 
P 10 10 IV Inferior al término medio 
P 5 5 V Deficiente 
 
 
2. LABERINTOS 
 
Objetivo: evaluar las capacidades de control motriz y planeación visoespacial. 
Material: Laberintos del 1 a 5, lápiz, cronómetro y protocolo de atención 
Tiempo de aplicación: para los niños de seis y siete años, suspender la aplicación de algún laberinto 
después de 5 minutos. Para los de ocho años en adelante, suspender la aplicación de algún laberinto 
después de cuatro minutos.  
Instrucciones: Esta prueba consta de cinco laberintos, los cuales van incrementando la dificultad en el 
proceso de planeación visoespacial. Se muestra el primer laberinto y se la siguiente instrucción: “lo 
que tiene que hacer es resolver los laberintos lo más rápido posible, empezando en el asterisco *” 
(señalar el asterisco) y finalizando en “S” (señalar la S) sin tocar ni atravesar las paredes; trate de no 
levantar el lápiz. No puede borrar en ningún momento. ¿Listo? Comience.”  Señale el inicio y salida 
de los laberintos siguientes 2 y 3 y diga: “Ahora, continúe con el siguiente lab.erinto, comience”. De 
ser necesario, vuelva a indicar que debe hacerlo lo más rápido posible, sin tocar las paredes ni 
atravesarlas y procurando no levantar el lápiz.  
Registro: Se deben anotar en la hoja de protocolo los siguientes elementos para cada laberinto: 
 
● Número de veces que atraviesa las paredes. Se considera que se ha atravesado una pared 
cuando la línea del lápiz cruza alguna pared del laberinto.  
● Número de veces que entra a un camino sin salida. No es necesario que la elección del camino 
equivocado llegue hasta topar con pared; el error se cuenta cuando el recorrido erróneo lleve 
más de la mitad del camino.  
● Tiempo para completar cada laberinto. El tiempo se registra desde que se da la indicación de 
comenzar a resolver el laberinto.  
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Calificación: Para la calificación, se anota por cada laberinto, las atraviesa, entra en un camino sin salida y 
el tiempo (en segundos) que tarda en completar el laberinto. La calificación total consiste en la suma de 
cada tipo de error cometido; sólo para el tiempo se considera el promedio de tolos laberintos resueltos.  
Si la persona no completa los cinco laberintos la calificación total ser realiza con los laberintos que haya 
resuelto.   
 
3. EFECTO STROOP FORMA A 
 
Objetivo: evalúa la capacidad para inhibir una respuesta altamente automatizada. 
 
Material: lámina 4, lápiz, cronómetro y protocolo 
 
Tiempo de aplicación: máximo cinco minutos 
 
Puntuación máxima: 84 aciertos 
 
Instrucciones: la lámina 4 contiene 14 columnas con palabras impresas en diferentes colores (rojo, azul, verde, 
rosa, café y negro). Se presenta la lámina y se da la siguiente instrucción: “Ahora, lo que tiene por hacer 
es leer en voz alta cada palabra, columna por columna, iniciando en la parte superior y continuando con 
las de abajo (señalar ambas filas), cuando vea una palabra subrayada, tiene que mencionar el color con 
la que esa palabra está pintada y no lo que está escrito. ¿Está preparado? Comience” No aplicar a niños 
de 6-7 años. 
 
Registro: en el protocolo e encuentran anotadas las palabras correspondientes a la lámina 4 y en color se marca 
la respuesta correcta que corresponde a la palabra subrayada de la lámina. Se puede registrar con X 
cuando la respuesta no corresponda a la palabra indicada en el protocolo y un chulo  cuando sea un acierto. 
El tiempo empieza a correr desde que se dice a la persona que comience. 
 
Calificación: en esta prueba se consideran las siguientes calificaciones: 
 
- Errores tipo Stroop: cuando se dice la palabra subrayada en lugar del color. 
- Errores no Stroop: cuando leyó incorrectamente la palabra no subrayada. 
- Si hay una equivocación parcial, se califica como error Stroop o no Stroop, por ejemplo “ro-verde”. 
El sujeto iba a decir rojo, aunque luego haya rectificado. 
- Tiempo: Tiempo en segundos empleados en completar la prueba. 
- Aciertos: palabras leídas correctamente. La puntuación máxima posible es 84. 
 
 
 
 
4. JUEGO DE CARTAS  
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Objetivo: evalúa la capacidad para determinar relaciones riesgo beneficio y obtener la mayor 
ganancia. 
 Material: juego de cartas de puntos marcadas del 1 al 5 y juego de cartas de castigo, lápiz, 
cronometro y protocolo. 
Tiempo de aplicación: suspender la prueba a los cinco minutos ó cuando se le hayan acabado 
las casillas dentro del tiempo límite. 
 Esta prueba consiste en ir eligiendo cada carta conforme un criterio propio, teniendo en 
cuenta los riesgos y beneficios de la elección con el objetivo de lograr la mayor cantidad de 
puntos posibles. El bloque de cartas de puntos está integrado por cinco bloques, cada uno con 
18 cartas cuyos valores van de 1 a 5 puntos. Estos bloques de cartas se colocan en fila se 
colocan de izquierda a derecha 1-2-3-4-5, enfrente de la persona para que las seleccione. 
Del lado del examinador (enfrente de cada uno de estos grupos de cartas), se colocan los 
bloques de cartas de castigo, correspondientes a cada grupo. los castigos varían de acuerdo 
con las cartas de puntos. Así, para las cartas de 1 punto, el castigo es de -2, para las cartas de 
2 puntos el castigo es de -3, para las de tres el castigo es de -5, para las de 4 es de -8, y para 
las de 5 es de -12 (cada grupo de cartas tiene una numeración en la parte inferior que las 
distingue lo cual da como resultado 5 bloques de 18 cartas cada uno.  En todos los bloques de 
cartas hay algunas que no son castigos como tales, ya que no quitan puntos; estas cartas 
tienen el número 0. 
la frecuencia de los castigos varía de acuerdo con el valor de las cartas: a mayor valor, mayor 
es la frecuencia de castigos. Los bloques de cartas de castigo se colocan boca abajo de forma 
que la persona no pueda observar los números que contiene. cada bloque de cartas de castigo 
tiene una colocación en secuencia del 1 al 18, la cual está indicada en la esquina inferior 
derecha (1-1) hasta (18-1), es necesario ordenarlas en secuencia inversa, de forma tal que al 
colocarlas hacia abajo, la carta que corresponde a la posición uno siempre sea la primera en 
ser tomada por el evaluador y la carta 18 siempre sea la última. la colocación de las cartas se 
observa en la siguiente figura. 
 
Examinado 
Cuadros superiores cartas de puntos ya seleccionadas 
Cuadros inferiores bloque de cartas de puntos a elegir. 
 
 
5 
 
 
4 3 2 1 
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4 3 2 1 
 
 
 
 
 
    
-12 
 
 
-8 -5 -3 -2 
 
 
Examinador  
 
Cuadros superiores Bloque de cartas de castigos no descubiertas.  
Cuadros inferiores cartas de castigos ya descubiertas. 
 
 
Una vez acomodados los bloques de cartas se da la siguiente instrucción: “el objetivo de esta tarea es 
lograr la mayor cantidad posible de puntos. Para esto, puede escoger cartas con valor desde uno hasta 
cinco puntos (“señalar las cartas de puntos”), en el orden que usted quiera y las veces que quiera.  Cada 
vez que tome una carta de cualquier grupo yo tomaré la carta que le corresponde del grupo de enfrente 
(“señalar las castras de castigos”), las cuales pueden o no tener castigos. Si la carta de castigo contiene 
el número cero “0”, conservará los puntos obtenidos; si por ejemplo la carta tiene menos dos “-2”, usted 
perderá esos puntos. Cada vez que se muestre una carta de “castigo” se menciona en voz alta el castigo 
que le corresponde, al mismo tiempo que se muestra la carta a la persona. 
 
Tanto las cartas de puntos como la de castigos deben conservar un orden.  Cada carta de puntos 
seleccionada  tiene que ser colocada en una columna adicional que corresponda con el grupo original de 
donde se obtuvo la carta.  De la misma forma, el evaluador colocará en una columna adicional las cartas 
de castigos ya volteadas, para que la persona pueda ver siempre el resultado de los castigos. 
 
5. CLASIFICACIÓN DE CARTAS 
Objetivo: Evaluar los siguientes procesos: 
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● Capacidad para generar hipótesis de clasificación.  
● Capacidad para inhibir una respuesta equivocada y evitar la tendencia a utilizarla de forma 
repetitiva (flexibilidad mental). 
● Capacidad para mantener una conducta en la relación con reforzamiento positivo.  
 
Material: lámina 2, grupo de 64 cartas de respuesta, lápiz, protocolo y cronómetro.  
Tiempo de aplicación: suspender después de 10 minutos. 
Puntuación máxima: 64 aciertos. 
Instrucciones: la prueba tiene un grupo de 64 cartas, que contienen diversas figuras (cuadrado, 
octágono, rombo, trapecio) de distintos colores y números. Se coloca frente al examinado la lámina 2 
junto con el grupo de cartas de respuesta y se le dice la siguiente instrucción: “En esta tarea lo que 
tiene que hacer es tomar cada una de las cartas (señalar el grupo de 64 cartas) empezando por la de 
arriba, y debe colocarlas frente a alguna de éstas (señalar las cartas de la lámina 2), según como crea 
que se relacionan o deban clasificarse. Los criterios de clasificación irán cambiando conforme avance 
la prueba. Si la carta que colocó es correcta, no diré nada, pero si es incorrecta, yo le diré 
“incorrecto”, entonces deja ahí la carta, toma la siguiente y trata de colocarla en el lugar adecuado 
¿Listo? Comience”.  
En ocasiones, algunas personas necesitan que se les diga “correcto” (si, bien, etc.) para continuar con 
la tarea, lo cual se puede hacer, pero es importante evitar al máximo el reforzamiento positivo de las 
clasificaciones correctas.  
Cada carta que se coloque frente a las “cartas de base” no se puede mover de su sitio. Las cartas 
siguientes deben colocarse encima de las anteriores.  
En la prueba se consideran tres criterios de clasificación: color, forma y número. La primera secuencia 
de clasificación es 1. Color (C); cuando se complete la primera categoría se pasa a 2. Forma (F), seguida 
de 3. Número (N), 4. Forma (F), 5 Número (N) y 6 Color (C). El evaluador cambiará este criterio cuando 
se produzcan 10 clasificaciones correctas, ya sea de forma continua o interrumpida. Es importante no 
notificar del cambio de clasificación, ya que el cambio debe estar implícito en la retroalimentación 
proporcionada.   
 
Registro: La prueba tiene diversas claves de registro. En el protocolo se observa la matriz de registro, en 
la cual se utilizan cuatro símbolos básicos: 
 
1. (C) F N O 
2.  C  F N O 
3.  C  F N O 
4.  C  F N O 
El círculo se utiliza para indicar el principio de clasificación utilizado para registrar el desempeño en la 
tarea. Sólo se encierra en un círculo el criterio de clasificación en la primera fila de la serie de los 10 posibles 
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aciertos esperados. Cuando se llegue a 10 aciertos, consecutivos o no, el evaluador encierra en un círculo 
la inicial del siguiente criterio de la secuencia establecida por la prueba. 
La diagonal hacia la derecha indica que el criterio utilizado fue correcto. 
La línea de subrayado señala que además del criterio correcto, éste coincidió con tro criterio que el 
evaluado también puede considerar como correcto. 
La “X” indica que uno o más criterios utilizados son incorrectos. Con frecuencia, en una misma carta 
coinciden dos criterios equivocados, donde el evaluador no sabe cuál de ellos es el elegido por la persona. 
Es importante NO preguntar cuál criterio se está utilizando; en vez de ello, se tachan con una X ambos 
criterios. Cuando no se sabe el criterio de la persona para colocar determinada carta, se tacha la letra “O” 
(otro criterio). 
Es recomendable numerar los aciertos a la derecha de cada fila hasta llegar a 10, para producir el cambio 
de principio de clasificación, ya que en un número importante de casos no se producen de forma 
consecutiva y es difícil para el evaluador con poca experiencia contarlos mentalmente. 
Finalmente, se registra el tiempo total en minutos y segundos que toma el completar la prueba.  
 
Calificación: Hay cinco calificaciones en esta prueba. 
● Aciertos: correspondencia entre el principio de clasificación establecido  por la prueba y el criterio 
de clasificación del sujeto. Ejemplo: cuando se utiliza el criterio “color “ (letra “C”): 
(C)  F N O 
 C  F N O 
 C  F N O  
Cuando coincide un criterio correcto más una categoría adicional, se traza una línea por debajo de este 
otro criterio, pero se toma como acierto la clasificación correcta. En este ejemplo, el criterio correcto es 
color, pero la carta de bse coincide con otro criterio como forma: 
 
C  F N O 
El máximo posible de aciertos es 64. 
● Errores: indican la no correspondencia del criterio de clasificación señalado por la prueba con el 
del sujeto. Los errores se registran con una “X”. La letra “O” indica  “otro criterio “. Se registra con 
una X en esta opción cuando el evaluador no puede establecer qué criterio utilizó el sujeto para 
clasificar esa carta en particular (la carta no coincide en forma, ni en color, ni en número). 
Recuerde No preguntar qué criterio se utilizó durante el desarrollo de la prueba. Suponiendo que 
el criterio es color, 
 
1. (C) F N O 
2.  C  F N O 
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3.  C  F N O 
4.  C  F N O 
Cuando coinciden más de dos criterios equivocados, se marcan ambos criterio, pero solo se cuenta como 
un error.  
 
(C)  F N O 
 
● Perseveraciones: ocurren cuando la colocación de la carta inmediata-posterior a un error 
corresponde al mismo criterio equivocado. El registro se hace tachando la del criterio. Por 
ejemplo, cuando se utiliza el criterio “color” (letra “C”) y la persona clasifica las tres primeras cartas 
de acuerdo con la “forma “ (letra “F”): 
 
(C)  F N O  Error 
 C  F N O Perseveración 
 C  F N O Perseveración 
 
En este caso, en la selección número uno, se ha producido un error; la selección dos y tres son  
perseveraciones.  
 
● Perseveraciones  diferidas: se produce cuando se utiliza el mismo criterio equivocado elegido en 
alguno de los cuatro intentos anteriores, sin considerar el principio de clasificación que antecede 
inmediatamente (en cuyo caso sería perseveración). 
El registro se hace con una “X”. Por ejemplo, cuando se utiliza el criterio “color” (letra “C”): 
 
1. (C)  F N O  Error 
2.  C  F N O Error 
3.  C  F N O Error 
4.  C  F N O Perseveración diferida. 
 
En este caso, las cartas colocada uno, dos y tres son errores de clasificación. La colocación de la carta 
cuatro representa una perseveración diferida, ya que el error  se presentó en una carta uno, pero no el 
que antecedía inmediatamente (ensayo tres en el ejemplo). Cuando un error ocurre cinco selecciones 
después de un error similar, ya no se considera una perseveración diferida. 
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● Errores de mantenimiento: Los errores de mantenimiento ocurren cuando después de por lo 
menos tres aciertos consecutivos no se mantiene el principio de clasificación y se cambia por otro 
criterio. Por ejemplo, cuando se utiliza el criterio “color” (letra “C”): 
 
1. (C)  F N O   Acierto 
2.  C  F N O   Acierto 
3.  C  F N O   Acierto 
4.  C  F N O   Acierto 
5.  C  F N O  Error de mantenimiento 
 
En este caso, las selecciones 1 - 4 son correctas: en la selección cinco, la persona cambia al criterio de  
“forma“,  por lo que corresponde a un error de mantenimiento.  
 
Habrá ocasiones en las cuales durante la clasificación de las cartas coincidan dos o más errores en un 
ensayo (ya sean  errores, perseveraciones, perseveraciones diferidas o errores de mantenimiento), en 
estos casos, se debe elegir un tipo de erro para la calificación final. Cuando se haya marcado la opción  
“otro”, se califica como error.  
 
6. FLUIDEZ VERBAL 
Objetivo: evaluar la capacidad de fluidez verbal. 
Material: protocolo, lápiz y cronómetro. 
Tiempo de aplicación: Un minuto 
Instrucciones: la prueba considera la capacidad de generar verbos en un tiempo límite. La consigna es: 
“Ahora, lo que hará es mencionar la mayor cantidad de verbos (o acciones) que pueda en un minuto; los 
debe decir en infinitivo (se puede dar ejemplos como jugar o correr). Comience”. 
Registro: en el protocolo se registra el número de verbos, las perseveraciones y las intrusiones.  
Calificación: para esta prueba se toman en cuenta los siguientes aspectos: 
- Aciertos: total de verbos correctamente mencionados, sin incluir intrusiones ni perseveraciones. 
En los niños a 6 a 9 años se consideran como aciertos los verbos (acciones) mencionados dentro 
de un contexto por ejemplo: ayudar en los quehaceres, hacer la tarea, andar en bicicleta, correr 
en el parque, etc., o conjugaciones de verbos, por ejemplo: comiendo, bailando, jugando, o me 
baño, me peino, etc. 
- Intrusiones: palabras que no sean verbos (sustantivos, pronombres, adverbios, etc). 
- Perseveraciones: mencionar dos o más veces un mismo verbo. 
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7.   CLASIFICACIONES SEMÁNTICAS 
Objetivo: evaluar la capacidad de abstracción por medio de la generación de categorías semánticas, así 
como la capacidad de “productividad” mediante el número de elementos contenidos en cada una de ellas.  
Material: lámina 3, lápiz, cronómetro y protocolo. 
Tiempo de aplicación: cinco minutos. 
Instrucciones: la lámina 3 - que contiene 30 figuras de animales - se coloca en la mesa y se da la siguiente 
instrucción: “la siguiente tarea consiste en que clasifique  (o agrupe) las figuras que ve en esta lámina; 
usted me dirá el criterio por el que las está clasificando y cuáles figuras pertenecen al grupo elegido. 
Puede volver a mencionar diversas figuras en clasificaciones diferentes. Haga la mayor cantidad posible 
de agrupaciones. Yo le indicaré cuando termine su tiempo. Comience”.  Se dan cinco minutos para que 
todavía no termine el tiempo de aplicación y la persona o genere más clasificaciones, se dice: “¿qué otras 
clasificaciones (o agrupaciones)  puede hacer?”. Para los niños de 6 - 7 años no se toma en cuenta el total 
de categorías abstractas para obtener la puntuación total del área prefrontal anterior. 
Registro:   En el protocolo se cuenta con 12 columnas en cada una de las cuales se anota el criterio de la 
clasificación (p. ej., “mamíferos”) y a cada uno de los animales que se mencionan para esa agrupación.  
Calificación: Para la calificación se emplean los siguientes criterios: 
 
● Número de categorías concretas: describen características perceptuales o físicas de los animales 
(“tienen cuatro patas”,  “son grandes”, etc.).  
● Número de categorías funcionales: describen propiedades activas de los animales (“son 
peligrosas”, “son rápidos”, “muerden “, “viven en… “, etc.). 
● Número de categorías abstractas: definen propiedades semántico- abstractas de los animales 
(mamíferos, domésticos, marinos, etc.).  
● El promedio de los elementos incluidos en cada uno de las categorías. El promedio total de 
elementos incluidos en cada una de las categorías. 
● Puntuación total: se otorga un punto  si la categoría es Concreta (C) , se dan dos  si la categoría es 
Funcional (F) y 3 si la categoría es Abstracta (A). Los puntos se otorgan por cada categoría generada 
y las puntuaciones se anotan en el cuadro de la izquierda. La puntuación total es la suma de los 
puntos dados a cada categoría generada; la puntuación máxima es 36. 
● En caso de que en una categoría la figura la mencionada (animal) no corresponda a la categoría 
general (p. ej., la categoría fue “insectos” y mencionó  “lagartija”), la figura no se contará para la 
calificación.  
● Cada categoría debe tener por lo menos dos figuras para que sea tomada en cuenta.  
● Cuando una categoría sea repetida, pero contenga diferentes animales usted deberá contar ambas 
como una sola categoría y sumar los animales mencionados en las dos.  Por ejemplo, si la categoría 
“animales grandes” y se incluyó a la jirafa, león y el caballo; y en la categoría cuatro se mencionó 
nuevamente el criterio de agrupación de “animales grandes”, pero ahora dijo: venado, burro y 
ballena, la calificación corresponde a una categoría completa con seis animales.   
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Objetivo: evalúa la capacidad para inhibir una respuesta altamente automatizada. 
 
Material: lámina 5, lápiz, cronómetro y protocolo de aplicación 
 
Tiempo de aplicación: máximo cinco minutos 
 
Puntuación máxima: 84 aciertos 
 
Instrucciones: la lámina 5 contiene 14 columnas con palabras impresas en diferentes colores (rojo, azul, verde, 
rosa, café y negro). Se presenta la lámina y se da la siguiente instrucción: “A continuación, leerá en voz 
alta cada palabra columna por columna. Iniciará con las columnas de la parte superior (señalar la fila de 
arriba) y luego con las abajo (señalar la parte inferior). Cuando yo señale una columna con mi dedo y diga 
“leer”,  usted deberá leer cada palabra de la columna, pero cuando le diga “color”, debe mencionar en 
toda es columna el color con el que están escritas las palabras, y así iremos alternando cada columna 
hasta terminar la prueba.  ¿Preparado? Comience”.  La primera columna se lee de manera normal. Antes 
que la persona comience a leer la segunda columna, se le señala esta columna y se le dice “color”. La 
tercera columna se lee normal. En la cuarta columna se vuelve a indicar que se diga el color en que están 
escritas todas las palabras de la columna; de este modo se van alternando cada una de las columnas hasta 
terminar la prueba. No aplicar a niños de 6 – 7 años. 
 
Registro: en el protocolo se encuentran marcadas en negro las columnas en donde el evaluador debe mencionar 
“leer “ y en color las palabras de las columnas que el evaluador debe señalar con su dedo y mencionar 
“color”. En el espacio correspondiente se anota la respuesta. Se apunta también el tiempo para completar 
la prueba. 
 
Calificación: en esta prueba se consideran las siguientes calificaciones: 
 
- Errores tipo Stroop: cuando no se mencionó el color en que está escrita la palabra en una columna 
donde se le indicó mencionar el color. 
- Errores no Stroop: cuando no leyó correctamente alguna palabra en una columna que debía leer 
normalmente. 
- Si se equivoca parcialmente, se cuenta como error Stroop o no Stroop, por ejemplo “ro-verde”. El 
sujeto iba a decir rojo, aunque luego haya rectificado. 
- Tiempo: Tiempo en segundos que tarda la persona en completar la prueba. 
- Aciertos: palabras leídas correctamente. La puntuación máxima posible es 84. 
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2 Anexo 
 
 
Corporación Universitaria Iberoamericana 
Facultad De Ciencias Humanas y Sociales 
Programa de Psicología 
 
INFORME DE NEUROPSICOLOGÍA 
CARACTERIZACIÓN NEUROPSICOLÓGICA DE FUNCIONES EJECUTIVAS 
Fecha de evaluación: xxxxxx 
 
 
 
 
PROTOCOLO DE EVALUACIÓN 
 
Para valorar al menor e identificar fortalezas a nivel de sus funciones ejecutivas, se diseñó el 
siguiente protocolo de evaluación: 
PROCESOS A EVALUAR PRUEBAS – SUBPRUEBAS 
Capacidad Intelectual Test de RAVEN 
Orbitomedial: Esta área se 
encarga especialmente con el 
procesamiento y regulación de 
las emociones, así como 
regulación y control de la 
conducta  
Laberintos (atravesar) , Stroop A, Juego de cartas, 
clasificación de cartas (errores de mantenimiento) y Stroop 
B. 
Dorsolateral: Esta área se 
encuentra estrechamente 
relacionada con los procesos de 
planeación, memoria de trabajo, 
fluidez, solución de problemas, 
flexibilidad mental entre otras 
Clasificación semántica, laberintos (sin salida), clasificación 
de cartas (perseveraciones, perseveraciones preferidas, 
tiempo), fluidez verbal (aciertos y perseveraciones) 
 
RESULTADOS 
 
CAPACIDAD INTELECTUAL Su resultado en RAVEN lo ubicó en el percentil 50, es decir que su CI 
es término medio 
Nombre del menor:   
Edad:               Curso:                           Lateralidad:  
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GLOBAL 
 
 
 
HABILIDADES CONSTRUCCIONALES Y EVOCACIÓN MEMORIA DIFERIDA 
 
 
 
ANÁLISIS DE RESULTADOS 
En este espacio brevemente destaquen fortalezas tome en cuenta  en que área y que procesos 
están fortalecidos y en que pueden presentar necesidad  de reforzar. Máximo un párrafo.  
Algunas ideas 
La Categorización se define como la capacidad de clasificar objetos en categorías, e implica la 
capacidad de elaborar y evaluar diferentes hipótesis con el objetivo de deducir una regla de 
clasificación correcta. Ana presenta un buen nivel de categorización, mostrando una adecuada 
deducción de reglas clasificatorias.  
La Planificación se refiere a la capacidad para identificar y organizar una secuencia de eventos 
con el fin de lograr una meta específica. Involucra plantearse un objetivo y determinar la mejor 
vía para alcanzarlo, con frecuencia a través de una serie de pasos adecuadamente secuenciados. 
En Ana se evidencia dificultades a la hora de realizar una planificación efectiva o generar pasos 
para llegar a un fin. 
En el proceso de regulación y control, se evidencia en general alteración regulación y control 
en el comportamiento la cual hace que en ocasiones no logre modular su inquietud y se desborde en su 
manera de actuar. En ocasiones, esa misma dificultad en regularse puede llegar a generar emociones 
0
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5
6
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negativas y ser la antesala a conductas desafiantes y asociales. Por otro lado, ser factor de riesgo para el 
desarrollo de miedos y ansiedad.  
… 
 
CONCLUSIONES 
De acuerdo a lo anterior lo más significativo. Máximo 3 líneas 
RECOMENDACIONES 
Máximo 3 recomendaciones 
 
Psicólogo en formación encargado 
 
 
FIRMA, 
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3 Anexo 
ESCALA SNAP IV – LATINOAMERICANA - DOCENTE 
Nombre: ______________________________________________________________ Sexo: ______ 
Edad: __________________ Curso escolar: ________________Fecha: _______________________ 
INSTRUCCIONES: Por favor revise cada conducta: escriba la del niño(a) marcando No, sólo un poco, 
bastante, muchísimo, de acuerdo a la presencia de la conducta en el menor y comparándola con los niños 
de la misma edad  
Conducta No 
solo un 
poco Bastante Muchísimo 
1.  
Le cuesta prestar atención a detalles o comete errores por descuido en 
las tareas escolares o trabajo.         
2. 
Tiene dificultades para mantener la atención en tareas o en actividades 
lúdicas         
3. 
Parece no escuchar cuando se le habla directamente. 
           
4. 
Le cuesta seguir instrucciones y no finaliza tareas escolares, encargos u 
obligaciones.         
5. 
Tiene dificultad en organizar sus tareas y actividades. 
          
6. 
Evita, le disgusta o es reacio a dedicarse a tareas que requieren un 
esfuerzo mental sostenido.         
7. 
Extravía objetos necesarios para realizar sus actividades (p. ej. juguetes, 
ejercicios escolares, lápices o libros).         
8. 
Se distrae por estímulos irrelevantes de su tarea.  
         
9. 
Es descuidado en sus actividades diarias. 
          
10. 
Le cuesta mantenerse alerta, responder a lo que se le pide, o ejecutar 
consignas         
11.  
Mueve las manos y los pies o se retuerce en el asiento. 
         
12. 
Abandona su asiento en clase u otras situaciones en que se espera que 
permanezca sentado         
13. 
Corre o salta excesivamente en situaciones en que es inapropiado         
14. 
Tiene dificultades para jugar o dedicarse a actividades de ocio 
tranquilamente         
15. 
Está “en marcha” o actúa como si tuviera un motor encendido. 
         
16. 
Habla en exceso. 
          
17.  Precipita respuestas antes de haber sido terminadas las preguntas.          
18. 
Tiene dificultades para aguardar su turno. 
     
19. 
Interrumpe o se inmiscuye en las actividades de otros (p. ej. se 
entromete en conversaciones o juegos).     
20.  
Tiene dificultad para permanecer sentado, quedarse quieto o inhibir 
impulsos en la clase o en el hogar.         
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4 Anexo 
HOJA DE RESPUESTA POR SUJETO 
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5 Anexo  
Cuestionario para padres 
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6 Anexo  
Consentimiento informado 
 
 
